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E V A M 1 8 L I O D E I<A D O M I N I C A 
Pero Juan, habiendo en la prisión oído las obras maravillosas de Cristo, envió 

dos de sus discípulos a preguntar le : ¿Eres tú el Mesías que ha de venir, o debemos 
esperar a otro? A lo que Jesús les respondió: Id y contad a J u a n lo que habéis oído 
y visto: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, 
los muertos resucitan, se anuncia el Evangelio a los pobres. Y bienaventurado aquel 
que no tomare de mi ocasión de escándalo. Luego que se fueron estos, empezó Jesús 
a hablar de Juan y dijo al pueblo: ¿Qué es lo que salisteis a ver en el desierto?, ¿al-
guna caña que a todo viento se mueve?. Decidme, si no, ¿qué salisteis a ver?, ¿a un 
hombre vestido con lu jo 'y afeminación?. Ya sabéis que los que visten así en palacios 
de reyes están. En fin, ¿qué salisteis a ver?, ¿a algún profeta? Eso sí yo os lo ase-
guro, y aún mucho más que profeta. Pues él es de quien está escrito: Mira que yo 
envío mi ángel ante tu presencia. El cual irá delante de t i disponiéndote el camino 
(S. Mateo-XI, 2-10). 

Lia e m b a j a d a d e l K a n t i s t a 
Palabras de sentido profundo en lo tocante al misterio de la Redención encierra el 

texto evangélico que antecede. Los discípulos de Juan el Bautista no creían que Jesús fue-
se el Mesías. Cierto que les constaba la realidad de algunos milagros, pero esto no era 
prueba bastante a"su modo de ver pues que los profetas también habían hecho milagros y 
no eran el Mesías. Para acallar las dudas de sus discípulos y acaso su misma impacien-
cia por la manifestación indubitable ele la misión de Jesús decidió Juan enviarle dos dis-
cípulos en embajada para preguntarle si era u El el que viene o habían de esperar otro.11 

Y Jesús respondió no con una simple afirmación de lo que Juan ya sabía desde el día del 
bautismo, sino confirmándole un texto de Isaías muy conocido de ellos que dice: uEn aquel 
día, los sordos oirán las palabras del libro, y los ojos de los ciegos verán sin sombra ni ti-
nieblas. Los humildes se regocijarán en Jahvé-, y los más pobres se regocijarán en el San 
to de Israel". Y con la alusión a este texto les daba la lección de no limitar el valor de 
los milagros al hecho material d». la curación. Eran curados los que tenían fe para pedir 
el milagro, y éste aumentaba su fe. Había pues empezado el reino del bien. 



SANTOS DE Lá M E I A M 
H o y DOMINGO, d ía 10 - Domin ica I I de Adv ien to . 

N t r a Sra . de I jore to . Ston. Melquíades p. y mr . Grego-
rio I I I p . y m r ; S ta . J u l i a , vg. y mr .-Miga de la Domi-
nica, color morado. 

L U N E S , d ía 11. — S. D á m a s o 1 p. y ot.-Misa de San 
Dámaso, color blanco. 

MARTES, d ía la. - N t r a . S ra . de G u a d a l u p o . S t a . 
E u l a l i a de Mérida , vg. y mr . - Misa de infra-octava de la 
Inmaculada, color azul o blanco. 

M I E R C O L E S , d ía 18. - S t a . Luc ía de Siraousa, vg. y 
mr.—Misa de Sta. Lucía, color encarnado. 

J U E V E S , día 14. - Stos . Nicasio, ob. y mr.; Espir i -
díón, V i a t o r y Pompeyo , o b s . y cfs, - Misa de infra-oc-
tava de la Inmaculada, color azul o blanco. 

V I E R N E S , d ía I B . - O c t a v a de la I n m a c u l a d a . San 
V a l e r i a n o ob. y of.—Mina de la Octava de la Inmaculada 
color azul o blanco. 

SABADO, d ía 16. — S. Ensebio , ob. y mr.; S t a . Ade-
l a ida empe ra t r i z . - Misa de S. Ensebio, color encarnado. 

DOMINGO, d í a 17.—Dominica III de Advien to . San-
tos Láza ro , ob. y mr.; F r a n c o de L e n a , al.-Misa de la 
Dominica, color morado. 

LA DOCTRINA DE JESUCRISTO 
XXV. lia Divinidad Jesucristo 
Jesús durante en vida dijo muphas veces cjue 

era Dios. Y ló demostró de tina manera cierta. 
En los Evangelios, estos cuatro libros escritos 

por S. Mateo, S. Marcos, S. Lucas y 8. Juan se nos 
explica la vida y los milagros de Nuestro Señor Je-
sucristo. Y en los Evangelios, encontramos lo que 
Jesús.hizo para demostrar claramente que El era 
Dios. 

Debemos creer los Evangelios 
Debemos creer lo que nos dicen los Evangelios 

porqué han sido inspirados por Dios y por tanto 
es Dios mismo el autor de los Evangelios. Además 
fueron escritos por los Apóstoles, testigos de los 
hechos que nos cuentan o por los discípulos de los 
Apóstoles. Lo que explican, son hechos y verdades 
que lian sido creídas ya desde los primeros siglos 
y para dar testimonio de que las creían, muchos 
son los que derramaron su sangre recibiendo en el 
Cielo la corona de mártires. 

Las profecías nos prueban 
que Jesucris to es Dios 

Profecía es el anuncio cierto de hechos futuros 
que sólo Dios puede conocer con anticipación. Je-
sucristo predijo y anunció su pasión, su muerte, su 
resurrección, la ruina de Jerusalén, las pruebas y 
el triunfo de su Iglesia. Sólo Dios puede conocer 
con anticipación lo que ha suceder: al anunciar pues 
Jesús las cosas que habrán de suceder en su perso-
na y en la Iglesia demostraba evidentemente que 
era Dios. 

V también los milagros 
Jesucristo demostró también que era Dios con 

los milagros que hizo. Milagro es un hecho extra-

ordinario que solo puede hacer el poder de Dios, 
nunca podrá hacerlo la naturaleza, como por ejem-
plo curar un ciego de nacimiento, con sólo decir 
una palabra, resucitar muertos, etc. 

Los milagros de Jesús son tantos, tan ciertos y 
tan'conocidos, que huelga repetirlos de nuevo: mul-
tiplicó los panes y los peces, calmó la tempestad, 
lanzó los demonios, curó los enfermos y resucitó 
muertos. Más aún hizo el gran milagro de resuci-
tarse a si mismo. 

Los milagros pues demuestran que Jesús era 
Dios. 

l o s milagros de los santos 
Es cierto que también algunos santos han he-

cho milagros. Conviene pero no olvidarque ellos lo 
hacían por virtud de Dios. Asilo declaraban y re-
petían frecuentemente, para que los hombres no pu-
dieran, ni un solo momento, ser inducidos al error. 

Un milagro (leí santo de Ars 
Un hombre llevó su hijo gravemente enfermo 

a S. Juan B. Vianney, párroco de Ars, para que im-
petrara su curación. El Santo invitó al hombre a 
confesarse. Lo hizo. El hombre era músico y gana-
ba su sustento haciendo bailar indecentepiente a la 
gente durante la noche. Le dijo que debía dejar 
aquella peligrosa ocupación. 

Lo prometió y rompió el instrumento contra el 
muro de la pared. En el mismo instante el niño 
gravemente enfermo, en brazos de su madre, lan-
zó un grito y empezando a andar dijo: «Mamá, ya 
soy curado». 

Conclusiones prácticas 
1.a Al leer los milagros de Jesús, admirar el po-

der de Dios y su bondad con los hombres. 2.a Dar 
continuamente gracias a Dios por esta bondad. 

LITURGIA Y PIEDAD 
Devociones del tiempo de Adviento 

Durante el santo tiempo de Adviento nuestro 
pueblo cristiano acostumbra a rezar las cuarenta 
Avemarias en honor de la Santísima Virgen y del 
futuro nacimiento del Salvador. Buena y recomen-
dable devoción. 

Otros se preparan a la fiesta del nacimiento de 
Jesús con el Octavario de Navidad que consiste en 
unas meditaciones y oraciones para pedir la gracia 
de celebrar dignamente y con fruto tan grande 
fiesta. 

La Iglesia canta durante este tiempo en sus 
funciones el Rorate, coeli désuper, el nubes pluant 
justum. Procura cristiano cantarlo tu también du-
rante las ceremonias del culto con la Iglesia. 
Enviad, niclos, vuestro rodo de lo alto y que las nu-
bes lluevan al Justo (al Mesias) dice este cántico, 
traducido a nuestro idioma. 



PRACTICAS 
DE VIDA CRISTIANA 

La fiesta de Santa Lncía 
Podemos nosotros y debemos venerar las imá-

genes y reliquias de los Santos. El culto que da-
mos a sus imágenes se dirige a los que éstas re-
presentan. 

Desde el siglo I, en la misma cuna de la Igle-
sia, los primeros cristianos dieron culto a los 
santos. 

Hoy se continua la bella tradición eclesiástica 
y la iconografía religiosa es la más extensa y más 
interesante que existe. 

Santos (le devoción popular 
El pueblo ha tenido predilección especial, en 

todos los siglos, a santos determinados a los cua-
les se les ha declarado de devoción popular. Como 
tales tenemos entre nosotros hoy día, S. Antonio, 
8. José, S. Juan Bautista, S. Miguel, S. Pancracio, 
Sta. Lucía y otros. 

El motivo de esta predilección es debida unas 
veces a motivos históricos de la población y otras 
a cierto egoísmo popular pues creen que la inter-
c e s i ó n de aquellos santos pueden serles útiles para 
)a vida material: librar de caídas, San Antonio, y 
dar trabajo, Ssn Pancracio. Hay que procurar en 
este sentido encauzar con gran cautela las aspira 
ciones populares. 

Sta. Lucia 
Sin duda que la Santa más popular es Sta. Lu-

cia. La Iglesia celebra su fiesta durante esta sema-
na. Es invocada en las enfermedades de la viBta 

porqué a ella le hicieron sufrir el martirio arran-
cándole los ojos. 

No hay pueblo, por pequeño que sea, que no 
celebre esta fiesta y son muchos los que durante 
este día asisten al templo como única vez al año y 
tan sólojpara obtener una gracia especial. 

Los cirios a Sta. Lucía 
Es muy excelente dar culto a la insigne mártir 

Sta. Lucía, ofrecerle cirios y limosnas y más aún 
asistir a la Santa Misa en este dia. Pero hacer esto 
y después no cumplir durante el resto del afio las 
obligaciones de buen cristiano, es algo que no es 
conforme a lo que desea de nosotros la Santa para 
concedernos gracias y favores. 

Conviene pues ser devotos de Sta. Lucía para 
que la Santa nos conceda la gracia de que nuestro 
sentido de la vista material no sufra enfermeda-
des, siempre muy terribles, pero debemos pedirle 
asimismo la vista espiritual, o sea ver nuestro ver-
dadero estado del alma para corregirnos si nues-
tros pasos van desviados del camino do sal-
vación. 

No hay tampoco que olvidar que Dios no acep-
ta las oraciones que se dirigen a los Santos, cuan-
do nos comportamos como cristianos indiferentes 
o no practicantes. 

¡Santa Lucía, rogad por nosotros! 

CONSULTORIO ESPIRITUAL 
Quiero comulgar frecuentemente, preguntan unas 

almas escogidas, pero temo no estar preparada. ¿Qué 
condiciones se necesitan para hacer bien la Comu-
nión frecuentef 

1.° Estado de gracia 
La Sagrada Comunión que es vida para los 

buenos, es también muerte para los malos. Se lia 
de tener un gran horror al sacrilegio y nadie a 
quien le acuse la conciencia de pecado mortal, se 
acerque a la Sagrada Comunión, sin antes haber 
confesado. 

2." Recta o piadosa intención 
Que consiste en que aquél que se acerca a la 

sagrada mesa no lo haga por rutina, vanidad o ico 
ti vos humanos, sino por agradar a Dios, uniise 
más y más con El por la caridad y acudir al reme 
dio de sus enfermedades y defectos con eBta medi 
ciña divina. 

3." El consejo del confesor 
Para que tenga más mérito y se haga con ma-

yor prudencia. 
Ma»A, i m p . — G e r o n a . 



P u n c i o n e s r e l i g i o s a s de la s emana 
Hoy, domingo , las misas como de cos tumbre . La misa de las 8 y media , es de Pri-

mera Comunión de los a l u m n o s de las Escuelas Nacionales. 
Catec ismo.—La enseñanza del Catecismo se dará a las 2 y media . 
A las 6 y media , continuación de la Novena a la Purís ima, sermón y besamanos . 
Ayer, sábado, tuvo lugar un oficio funeral con dos misas de perdón , en sufragio 

de María Porta Pujo l (e. p. d.) 
Lunes, 11.—A las 9, oficio funeral por el alma de Esperanza González To-

rrent (e. p. d.) 
A las 10, oficio funera l con tres misas de perdón en suf rag io de Carmen Casade-

m o n t Vila (e. p. d.) 
En la Divina Providencia , a las 8, empezará una novena de misas en sufragio del 

alma de Gustavo-Adolfo Secret Carreras (e. p. d.) 
Durante los días de esta novena no habrá misa de 7 en dicha iglesia. 
Martes, 12.—A las 9, misa de pe rdón en sufragio de Miguel Dorca Brugués (e.p.d.) 
Miércoles, 13. - A las 10, oficio so l emne en honor de Santa Lucía. Por la tarde, a 

las 7, empieza una novena en honor de la Santa. Los demás días de la novena, a las 8 ) 

misa, con el rezo del Santo Rosario. Viernes, 1 5 — O f i c i o funeral con tres misas de perdón, en sufragio de Cons tan t ino 
Torrent Hostenúh (e. p. d.) 

Sábado, 16.—Oficio funera l con una misa de perdón en sufragio del alma de 
Dolores Ferrán Ortús (e. p. d.) 

Domingo, 1 7 . - E n la Divina Providencia , a l a s 8 y media , comunión mensua l 
reglamentaria de la V. O. T. de San Francisco de Asís. 

••od» 
LA P A R R O Q U I A L I D A D 

La parroquia l idad de las obras católicas y la deferencia cordial para con la parro-
quia, const i tuye el re ino verdaderamente revelador de que se ha l legado al tan deseado 
lema: sentire cum Eclesia. Obras excelentes hay en la Santa Iglesia de Dios, que han 
merecido el más dec id ido favor de la Suprema Autoridad y los más expresivos califica-
t ivos, pero el calificativo que la parroquia se merece, aventa ja por mil todos los califi-
cativos, puesto que la parroquia es la misma Iglesia, es decir, la parroquia pertenece a 
la misma jerarquía . 

Obras de g randes a l ientos en los ter renos católico-cultural y católico-social, con 
organizaciones apoyadas en la autor idad de juntas pres ididas por p r o h o m b r e s recono-
cidos eminen tes , se habían const i tuido; su radio de influencia abarcaba la nación entera 
con irradiaciones a todos los r incones de la misma; su aspecto era de salud perfecta, 
de arrastre de masas al Catolicismo, pero Dios permit ió que las obras se evaporaran en 
nuestras manos , para q u e ap rend ié ramos el re torno a la Parroquia , según gráfica expre-
sión del sabio cardenal Mercier . 

Figueras , en verdad, siente la Parroquia ; p ruebas t enemos cada día de esta v e r d a d , 
y en ello radica la más grande esperanza de la regeneración católica que se vislumbra. 


